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Este trabajo se compone de cuatro partes

• I Parte

Introducción
Momento y lugar

Hoy, en el 2006 de nuestra era - 1427 de la Hégi-

ra (*), estos apuntes son un intento de comenzar a
descubrir, conocer y poder obtener una visión gene-
ral de la medicina en el Islam y de algunos de sus
médicos, en especial durante el periodo comprendi-
do desde el siglo VII d.C. hasta el XII, momento de
la historia considerado la edad de oro del mundo
árabe. Este periodo, la Edad Media, es un momento
en que se producen profundos cambios, una época
con rápidos vaivenes, con turbulencias políticas y
económicas; desaparecen y surgen religiones, se
fragmentan imperios, emergen nuevas ideas y cono-
cimientos en diversas partes del mundo conocido y
en otras estas se oscurecen.

En la Europa latina era indiscutible la suprema-
cía del Imperio Romano. El emperador Teodosio fa-
llece en el 395 d. C. Antes de morir dividió el impe-
rio entre sus hijos, Arcadio el mayor recibió la parte
oriental; Honorio, el menor, tuvo a su cargo el de
Occidente. Es partir de esta fractura que se los debe
de designar cuando se los nombra como los Impe-
rios Romanos de Occidente y el de Oriente respecti-
vamente. Ya desde el 450 d. C. el Imperio de Occi-
dente comenzaba a fragmentarse y a desaparecer.
Los celos de sus clases dirigentes y el desprestigio
frente al pueblo, con la consecuente falta de caris-
ma, dieron como resultado la desaparición de la au-
toridad del Estado. Por su parte, el Imperio de Orien-
te evolucionaba, progresaba y mantenía sus límites
territoriales intactos. En el 475 d. C. sube al trono del
Imperio de Occidente Rómulo Augusto, un jovencito
sin ninguna experiencia política, que tiene que ab-
dicar el 4 de septiembre del 476. Esta fecha significa
históricamente el comienzo de la edad media y del
fin del Imperio de Occidente. 
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A pesar de que desde casi sesenta años antes ya
había comenzado su desintegración, el año 476 no
es sino una fecha más de su fin. Varias fueron las
causas: el progresivo deterioro de la autoridad cen-
tral en el Imperio de Occidente, sumado a las inva-
siones de las tribus bárbaras, las catástrofes natura-
les con el consecuente agotamiento y abandono de
los recursos naturales y la aparición de enfermeda-
des que diezmaron la población, todo esto llevó a la
aparición de una nube progresiva de oscuridad cien-
tífica e intelectual que se instala en la Europa latina,
en especial en los primeros cinco siglos de la era cris-
tiana. Para algunos historiadores la civilización oc-
cidental había retrocedido mil años.

En la evolución de los ciclos de la historia el sur-
gimiento de una nueva cultura a partir de otra an-
terior significa primeramente la desintegración de
ésta. Las nuevas creencias religiosas llegan con am-
biciones de expansión y dan origen a nuevas cultu-
ras, con nuevos dogmas políticos y sociales.  

En este contexto se sitúan el cristianismo y el is-
lamismo.                                                                  

El acceso del cristianismo como religión oficial
del Imperio Romano no significó el fin de las perse-
cuciones, sino la inversión de los roles. De persegui-
dos se transformaron en perseguidores de los que no
creían como ellos e inclusive se acosaban entre ellos
mismos. Estos hostigamientos fueron implacables y
eficazmente realizados. Además, por parte de la
Iglesia había un furioso anti-helenismo que condu-
jo en su mayor parte a la pérdida material y de la
memoria de los textos griegos y romanos que cons-
tituían el cimiento de la civilización de Occidente.

En la Europa latina la clase culta de los principios
de la Edad Media fue la clerical; su fin era consolidar
la autoridad de la iglesia. Esta nueva concepción se
basaba en la salvación del alma y la religión era el
fin de toda la atención del hombre, toda la vida te-
rrena era desdeñable y todas las fuentes del saber, in-
cluyendo la medicina, tenían una sola subordina-
ción cuyo fin era la nueva religión. En el periodo que
comprenden los siglos VI al X d. C. la práctica médi-
ca se presenta en Occidente como una actividad de-
cadente. En el Sínodo de París que se realizó en el año
1209 se consideraba que la lectura de los escritos
científicos clásicos de todas las ciencias conocidas y
por ende la medicina eran un pecado y se condena-
ba a aquellos que tenían la osadía de leerlos.

En la primera mitad del siglo VIII d. C. las cien-
cias en general y en especial la medicina sufren un
periodo de estancamiento acompañado de dogmas,
superstición y filosofía. Debemos recordar que fue
Hipócrates quien separó la medicina de la filosofía.
La medicina se encierra en los conventos y monaste-
rios. Durante mucho tiempo la religión se asocia
con la salud y la enfermedad. Para el cristianismo
de esa época solo le interesan las enfermedades del
alma y en forma secundaria las del cuerpo. 

El médico y sus medicamentos son recursos se-
cundarios. El convento o la iglesia es el hospital y el
medicamento más importante era la oración.

Los historiadores no se ponen de acuerdo sobre el
valor y la importancia de los pueblos árabes pre-is-
lámicos, múltiples tribus errantes, mucha de ellas
instaladas en paupérrimas poblaciones que eran po-
liteístas y que una vez al año concurrían a la Meca
donde se adoraba una piedra que se la conoce como
la Kaaba. En ella se exponían los ídolos, ofrendas y
exvotos, y se había convertido en un verdadero san-
tuario.

El Islam hace su aparición y se desarrolla en la
Edad Media. En el Medio Oriente surge: "La doctrina
del Islam", que significa la sumisión a la voluntad
divina. Surge través de la prédica de Abulkasim o
Mahoma (*), quien perteneció a la casta de los Qo-
raisch, nacido en el año 570 d. C. en la Meca. 

La tribu de los Qoraisch era la encargada del cui-
dado de la piedra santa. Mahoma empieza a difun-
dir su doctrina a partir del año 610 d. C. Su huida de
la Meca a causa de las persecuciones que sufre por
sus creencias se produce, según nuestro calendario,
el 15 de junio del año 622 y marca el comienzo de
la Hégira (*), que es el punto de partida de la crono-
logía musulmana. Mahoma se exila en la ciudad de
Yazrib, llamada posteriormente Medina al-Nabi (*),
y predica la existencia de un Dios único "Ala", crea-
dor y juez que determina el destino de los humanos.
Su doctrina se basa en el Corán: "Palabra de Dios",
el Sunna: "cambio, tradición, de costumbres y sen-
tencias de Mahoma que los creyentes deben de imi-
tar", la Ymya: "fuente de la verdad absoluta". Tiem-
po después se impone la Chijad: "guerra santa". De
esta forma la Meca se trasforma en la ciudad que es
el centro de la piedad Islámica. El profeta fallece en
Medina en el 632 d.C.

(*) Mahoma: El glorificado.
(*) Hégira, en árabe Hijrah, indica la huida (Hégira) de Mahoma ocurrida en el año 622 d. C. Dicho evento marca para el Islam el año I.
(*) Medina al-Nabi: ciudad del Profeta.
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A los cien años de la muerte de Mahoma, de su
prédica y la de sus discípulos y de los muslim (*), se
produce el fulgurante auge del Islam, uno de los su-
cesos más sorprendentes de la historia universal.

Entre los años 632 y 715 d.C. el mundo árabe se
extiende a Siria, Persia, Palestina, Egipto, Marrue-
cos, Afganistán, India, y llega hasta España y la cos-
ta mediterránea del África. A través de los contactos
entre los pueblos que se suceden en el tiempo se
transmiten sus conocimientos culturales y técnicos y
se produce la expansión de sus centros de cultura. El
poder expansivo es por supuesto un hecho militar y
político, pero fundamentalmente en el caso de los
árabes fue una hazaña comercial. Este vasto impe-
rio reúne a diversos pueblos de distinto origen étni-
co y religioso. En él se conjugaron zonas culturales
como la griega, la siria, la persa sasánida y la de la
parte occidental de la India. Fue de esta forma que
confluyeron el pensamiento greco-occidental con el
oriental, con el resultado del desarrollo de una cul-
tura común, gracias a la religión islámica y a una
misma lengua, el árabe, propagada en todos los te-
rritorios conquistados e inculcada inteligentemente
a los pueblos sojuzgados. A éstos no se les obligaba
a aceptar la doctrina, pero sí a pagar el chizia (*). Se
les respetaba sus costumbres, cultura y su forma de
administración. Solo los mawlas (*) tenían la obliga-
ción de la lectura diaria del libro sagrado.

Este inmenso territorio era regido por la dinastía
abásida, cuya capital estaba en Bagdad. Tras sufrir
su desintegración, finalizó en otros tres imperios; los
Abásidas en Damasco, los Omeyas en Córdoba, Es-
paña, y los Fafimitas en el Egipto. Políticamente el
primitivo imperio se hallaba disuelto, quedando re-
ducido el califa de Bagdad a una simple autoridad
simbólica. Este inmenso imperio que había nacido
en el siglo VI d.C. entra a partir del XV en el ocaso.

Si se entiende como civilización a la acción de ci-
vilizar, nos debemos preguntar cómo llegaron a los
árabes todos los conocimientos en todas las ramas
de la ciencia y en nuestro caso en la medicina. En el
año 428 d. C., el monje Nestório es nombrado Pa-
triarca de Constantinopla. A los tres años del gobier-
no de la iglesia de la capital del Imperio de Oriente,
impuso nuevas ideas teológicas. Predicó lo siguien-
te: la Virgen María debía denominarse "Madre de
Cristo" y no Madre de Dios, ya que su maternidad se
refería solo al Cristo, pero no al Logos divino que en
este hombre se había alojado. Esta sutileza teológi-
ca finaliza con una querella cismática que termina
con la realización del Concilio de Éfeso en el 431 d.
C., que excomulgó y expulsó a Nestório y a sus dis-
cípulos. Con ellos partieron también todos los cono-
cimientos científicos acumulados y guardados con
gran celo. Se trasladaron a la Mesopotamia donde
se instalaron en la ciudad de Edesa, que se trasfor-
mó en un centro de cultura griega, donde fundaron
una escuela de medicina y dos hospitales. La discor-

dia entre los cristianos persistió y setenta años des-
pués al resto de los nestorianos se los expulsa de
Constantinopla y de Edesa. Se refugiaron en Persia,
gobernada por el Imperio Sasánida (489 d. C.). Se es-
tablecieron en Jundeshapur, donde crearon otra im-
portante escuela médica. En esta ciudad fue donde
se guardaron los conocimientos científicos, literarios
y médicos y así los árabes se transformaron en los
mediadores entre la cultura griega occidental y la
oriental. Al caer el Imperio Sasánida en manos de
los árabes en el siglo VIII d. C. y tan pronto como co-
menzó la expansión islámica por tierras bizantinas
y persas, con la conquista de las ciudades de Edesa,
Nisibis y Jundeshapur, este saber acumulado fue rá-
pidamente asimilado y luego como una mancha de
aceite se extendió entre todo el mundo islámico. Es
así donde comienza el despertar de las ciencias en
general y de la medicina y cirugía en el Islam. Con
esta emigración obligada de los nestorianos es que
se ponen en contacto estas dos civilizaciones. Según
cuenta la leyenda se le atribuye a Mahoma estos ha-

dices (*): 

"Buscad el saber, aunque hayáis de ir hasta la propia China".

"Quien deja la casa para dedicarse a la ciencia, 

sigue los caminos de Alá".

"Solo hay dos ciencias, la teología para la salud del alma y

la medicina para la salud del cuerpo".

De esta prédica, de la huida de los cristianos nes-
torianos con todo sus conocimientos, de las conquis-
tas militares y de los celos de los diversos gobernan-
tes aparece la "ciencia árabe", impulsada por las
ambiciones de los diversos califas, que, además de
querer un mayor poder territorial, político y militar;
enviaron misiones a Bizancio donde había sabios
cristianos y judíos, para tratar de adquirir y atraer a
traductores, rescatar libros y manuscritos. Fundaron
bibliotecas, llamadas "Casa de la Sabiduría". Algu-
nas de ellas llegaron a tener más de cien mil libros,
todos traducidos al persa o árabe. Se guardaban en
ellas las obras de Platón, Hipócrates, Galeno, Dios-
córides, Ardígenes, Rufo de Éfeso, Ptolomeo, Oriba-
sio, Filagno, Pablo de Egina y muchos otros. 

En el año 639 d.C. con la conquista de Egipto
preservaron la biblioteca de Alejandría. Una virtud
que tuvieron los gobernantes árabes es que no mira-
ron ni la religión ni la nacionalidad de los investiga-
dores y traductores. A partir del siglo VIII d.C. gra-
cias a este conjunto de excepcionales intérpretes fue
posible que se tradujeran las obras clásicas.

En los siglos II y III de la Hégira [siglos VIII, IX y
X de la era cristiana] los musulmanes se ocuparon
de traducir los conocimientos de las ciencias de los
extranjeros y posteriormente en asimilarlos. En el si-
glo IV de la Hégira [10 d.C.] se dedicaron a sus pro-
pias investigaciones pasando de la simple asimila-
ción a la creación original. Llegamos así a la conclu-
sión de que el Imperio Islámico fue fuente de cultu-

(*) muslim: creyentes.
(*) chizia: tributo.
(*) mawlas: conversos.
(*) hadices: consejos del Profeta.



ra y saber por mil años, una avanzada civilización
en el mundo.

----------o----------

La medicina en el Islam
Poco es lo que se conoce acerca de la medicina

pre-islámica. Debemos pensar que en un principio
era eminentemente práctica, con algo de mágica y
con deficiencia técnica, y reservada a la clases sacer-
dotales. Por lo que podemos saber, se basaba en la
ayuda al enfermo de la misma casta o tribu. En su
práctica tal vez se mezclaba el charlatanismo, la
magia y escaso conocimiento. Los caldeos, por ejem-
plo, dejaban a los enfermos a la vera de los caminos
o en los cruces para que cuando pasara algún cami-
nante que hubiese sufrido la misma afección deje
las indicaciones que lo habían curado. Los egipcios
invocaban a Osiris y a Isis. Los pueblos pre-islámi-
cos Ya’hili (*) recitaban oraciones ante los ídolos, sa-
crificaban animales y realizaban ofrendas ante la
Khaaba.

Pero en el lugar geográfico donde habitaban los
musulmanes, que era un lugar de importantes nú-

cleos de población como Persia, la Mesopotamia, Si-
ria y Egipto, tuvieron contactos con la medicina y
ciencias helénica y romana en general. Es así que a
medida que va pasando el tiempo los médicos pro-
bablemente procedían de los pueblos que ocupaban
los territorios antes a la aparición del Islam, como el
griego, persa, seleuco, partos, bactrianos, seleucidas
y bizantinos. Pero para muchos, como los persas,
asirios y babilónicos, las enfermedades eran de ori-
gen divino y muchas curaciones se basaban en ple-
garias y oraciones.

Por lo que podemos saber, hubo médicos conoci-
dos de la época pre-islámica. Por ejemplo, Lokmán,
del cual desconocemos su origen y época exacta de
vida; Ben Hazim, de la tribu de Tim-Rabab; Harz
ben-Calda, de la de Banu Saqíf, que estudió en Per-
sia, fue discípulo de Yidi Sapur y se radicó y ejerció
con éxito en Táief, llegó a conocer al Islam y fue re-
comendado por Mahoma. Su hijo Nadr ben-Al Harz
ben-Calda fue también un reconocido profesional
de la medicina. Ben-Abu-Rumia sabemos que fue un
buen cirujano conocido por el pueblo con el apodo
de al yárrah (*), mientras que As ben-Uael fue médi-
co pero tuvo mas éxito como beitar (*).

Para Mahoma la medicina era la segunda de las
ciencias después de la religión. Sin ser médico, el
profeta daba consejos sobre ciertos hábitos que se
encuentran en el Corán como también en el Anti-
guo Testamento, donde se prohibía la ingesta de
animales que se habían inmolado en los altares de
falsos ídolos, asi como la carne de cerdo.

A diferencia de otros conquistadores, los árabes
tuvieron respeto por la sabiduría de los pueblos con-
quistados, lo que hizo que fueran el nexo y al mis-
mo tiempo ellos salvaguardaron los conocimientos
greco-romanos durante siglos.  En el 750 d.C. o 146
d.H. el Califa Abasida Al Mansur sufre una afección
que los médicos de su corte no podían solucionar.
Sugirieron al soberano realizar una inter-consulta y
el mismo califa les pregunta si conocían a quien pu-
diese colaborar en el tratamiento. Surgió el nombre
de un renombrado médico jefe de la Academia de
Jundeshapur conocido como Georgius Ben Bojt-Ias-
chú, sirio de nacimiento y de religión cristiana. La
orden era traerlo y si se negaba, matarlo. Este dele-
ga en su hijo Bojt-Iaschú que significa "Jesús me ha
enviado" la jefatura en la academia y parte para
Bagdad acompañado por dos colegas para colabo-
rar con él, Ibrahim y Isa ben-Schahla. La leyenda
cuenta que frente al real paciente el médico le habló
en persa y árabe, y le dijo: "Mediante la ayuda de
Dios y de la ciencia he de curarte". El enfermo se cu-
ró a los varios días. Se lo premió con tres mil dena-
rios, valiosas joyas y como había venido solo se le
ofrecieron tres doncellas. Las rechazó con esta expre-
sión: "Nosotros los cristianos nos casamos con una
sola mujer que respetamos y que mientras ella viva
no nos podemos desposar de nuevo". En agradeci-
miento se le ofreció la entrada a las bibliotecas del
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(*) Yá’hili: pueblos árabes pre-Islámicos.
(*) Al yárrah: el cirujano
(*) Beitar: veterinario
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palacio y a las mezquitas donde se guardaban todos
los conocimientos de la antigüedad, además se le
ofreció la creación y posterior dirección de una bi-
blioteca central, y la facilidad para la adquisición de
documentos científicos.

En el enfrentamiento entre el hombre y las enfer-
medades en el mundo islámico se debe considerar
que la enfermedad forma una parte real de este uni-
verso. Para ellos el cuerpo estaba formado por dos
partes: la materia física, dentro de la cual se encuen-
tra el espíritu. Por eso los médicos trataron de armo-
nizar en el hombre enfermo la parte teológica y en-
tendieron que la enfermedad es el resultado de la
obra de Dios que manda en el enfermo las alteracio-
nes al conjunto de elementos, órganos y funciones
que llevan a la enfermedad.

La interpretación islámica de una enfermedad
tiene alguna similitud con la judeo-cristiana. Era
Dios con sus distintos nombres el que ocasionaba las
enfermedades como castigo por las faltas cometidas.
A diferencia de otras religiones, entre los árabes el
concepto de enfermedad se hallaba desligado de to-
do estigma moral. El médico era considerado por sus
conocimientos intercesor de Alá, y ofrecía la ayuda
para la curación. La oración era también un fin pa-
ra la sanación del alma y el cuerpo. Los tres puntos
fundamentales eran prestar ayuda, socorrer y ofre-
cer compasión al que lo necesitaba, como una for-
ma de redención de quien lo realizaba, que en este
caso era el médico. En conclusión, aunque veían en
la oración un medio para obtener la curación mila-
grosa, a medida que pasaba el tiempo comenzaron
a creer que las curaciones se manifestaban por inter-
medio de la actuación médica.

Pero durante mucho tiempo los médicos árabes
tenían que sostener fuertes batallas verbales entre
ellos para comprender lo escrito por Hipócrates. En
múltiples ocasiones se finalizaba con esta expresión:

"La enfermedad viene de Alá y es su voluntad y Mahoma es su profeta".

Cuando la medicina árabe estaba en su máximo
apogeo el médico tenía una preparación eminente-
mente adquirida con Galeno e Hipócrates. Como to-
dos su colegas de la época medieval, estaban sujetos
a los autores clásicos considerados autoridades en la
materia. La especialidad era eminentemente la clí-
nica, siguiendo el método greco-romano. Seis eran
los criterios para llegar al diagnóstico y al trata-
miento:  comportamiento del enfermo, observación
de las heces y secreciones corporales, existencia de
tumores, investigación del dolor y estudio detallado
del pulso. Prestaban suma atención a la orina (co-
lor, olor, sedimento y cantidad), fundamentalmente
para indicar el tratamiento y predecir el futuro del
paciente.

Tanta era la importancia que se le daba a este
estudio que el frasco de orina representaba al médi-
co árabe.

Las enfermedades y la patología se basaban en
las alteraciones de los humores. Las roturas de la
armonía de estos últimos, que significaba enferme-
dad, fueron clasificadas y ordenadas con criterios
fisio-patológicos y fundamentalmente clínicos. Se
mezclan el saber técnico-teórico-religioso y la ex-
ploración del paciente: 

"Todo signo general debe ser referido a los tres

órganos nobles, a saber:  cerebro, hígado y corazón".

Avicena       

Tras ese análisis se impondrá el tratamiento. En
conclusión las enfermedades fueron clasificadas por
los médicos árabes en dos clases: a) anatomo-fisio-
patológico, y b) clínicas.
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Fueron detallados los estudios de las fiebres, de
las parasitosis, conocieron la fisiología de muchos
órganos, en especial del estómago, anticipándose a
Beaumont en cerca de 1000 años, introdujeron el la-
vado gástrico en casos de envenenamiento, como
así también conocían el método para la alimenta-
ción por sonda.

Estrictos en las medidas de higiene en todo el im-
perio y en todos los momentos, en la epidemia de la
peste negra (1347-1348) los médicos hispanos mu-
sulmanes supieron distinguir las bases científicas de
la peste bubónica y se diferenciaron de aquellos que
expresaban que era de origen divino y que era el re-
sultado de una maldición mandada por Dios a los
seres humanos. Descripción de la peste y medios para

evitarla en lo sucesivo, de Ibn Játima, es considerada
la publicación más científica de su tiempo. Esta se
completa con Información exacta acerca de la epide-

mia y El libro que satisface al que pregunta sobre la te-

rrible enfermedad, cuyos autores son respectivamente
Al Saquri y Ibn al-Jatib.                            

Una especialidad muy afamada entre los árabes
era la oftalmología. Durante el período Famatida
nace en Mosul, Irak, Abu´l-Qasim Ammar Ali al
Mawsili, considerado el especialista más importante
de esa época. Fue el autor de Al-Muntakhab fi Ilm al-

Aynwa-Mudawatiha bi´l-Adwiyah wa´l-Hadid, un trata-
do sobre la anatomía, fisiología y tratamientos mé-
dicos y quirúrgicos de las enfermedades de los ojos.
Otro distinguido especialista es el cordobés Muham-
mad Ibn Qassum Ibn Islam al-Gafiqí, autor del Kitab

al-Murshid fi-l-Kuhl, quien describió y a quien se le
debe el nombre de gafas a los anteojos. Hunain ibn
Ishaq’s (877 d.C.) en su Tratado del ojo hace una ori-
ginal descripción del globo ocular. 

Otro especialista en oftalmología y óptica es Abu
Ali al-Hasan Ibn al-Haitham, que nació en Basra,
localidad situada en Irak y en el 965 d.C. falleció en
el Cairo en el 1039. En Occidente se lo conoce como
Alhazen que es el autor del Tesoro de la óptica, don-
de describe al ojo humano y los fenómenos de la re-

flexión y refracción. Se lo considera el "padre de la
óptica". Se le debe a Ammar Ibn Ali de Mosul el tra-
tamiento para las cataratas.

En el siglo XI Ammar ibn Ali al-Mawsili en su li-
bro Kitab al-Muntakhab fi ilaj al-ain describe el glau-
coma y su tratamiento. El Kitab al-Manazir fue un li-
bro clásico durante muchos años cuyo autor fue el
antes nombrado Alhazen.

Descripción anatómica del ojo del Tratado del ojo de ibn-Ishaq´s toma-

do del Pharmacy and Medicine Thru´the Ages.H.M. Said.

Fig. Un hakim cauterizando lesiones en leprosos. Del manuscritopersa

del siglo XII, titulado "Cirugía Imperial" (Bibliothèque Nationale, París).

Médico árabe realizando una operación de cataratas (Org. Mundial de la

Salud-Ginebra).

Tratado sobre las

enfermedades de

los ojos, siglo XVI

(Univ. De Estam-

bul, Turquía).



Los Hakim (*) eran bien considerados en todos los
niveles de la sociedad porque eran además de médi-
cos, teólogos, físicos, matemáticos y filósofos, en con-
clusión, eran una fuente polifacética del conocimien-
to. Su primer paso se basaba en el estudio y diagnós-
tico de la enfermedad. El tratamiento como primera
medida se basaba en la dieta y la organización de la
vida del paciente, según edad, sexo y profesión. Si fa-
llaba, se pasaba a la administración de las medici-
nas y como último recurso estaba la cirugía.

En el Hakim (*) se debían unir tres conocimientos
fundamentales para ser considerado por la socie-
dad, estos eran:
El Intelectual, tenía que conocer la teoría y la práctica.

La Ética, solo las buenas costumbres con la sociedad y

sus enfermos hacen un buen médico.

Que tenga Ética pedagógica.

Para el Islam existe la vida después de la muer-
te: "El fuego sagrado de la vida", que mantiene vivo
al cuerpo humano, se va consumiendo con la enfer-
medad, se apaga con la muerte y se reaviva cuando
llega al paraíso. Estas limitaciones morales-éticas-
religiosas con la causa de que en contadas ocasiones
se realizasen investigaciones en cuerpos humanos.
La excepción fue en las heridas producidas en las
guerras. Los médicos árabes recurrían al conoci-
miento de Galeno con respecto a la anatomía. Los
anatomistas medievales, y dentro de ellos los ára-
bes, se contentaban en estudios anatómicos en ani-
males afines, en especial el mono. En su laboratorio
situado en Bagdad, Yuhanna ben-Masawayhi reali-
zaba estos estudios en los primates.

Pero en el 1300 d.C. aparece el primer libro de
anatomía con bases científicas. Su autor fue Al-An-
sari Ají Zain-al-Attar y su publicación se llamaba
Tohfat-us-Slatin. En el 1396 aparece el gran avance
en los conocimientos de anatomía: Mansur bin Ah-
med publica su libro, que se conoce como Tasreeh-

Bill-Tasvir o el Libro ilustrado de anatomía. Posterior-
mente, otros autores explicaron la anatomía y fun-
ción del aparato digestivo y de los aparatos repro-
ductores masculino y femenino.

El abandono de los estudios anatómicos llevó al
desinterés por la cirugía que, con la excepción de su
forma más primitiva por las guerras, fue escasa-
mente practicada en los dos primeros siglos de la
aparición del Islam. Entre los médicos la cirugía ha-
bía perdido prestigio y quedó en manos de charlata-
nes, profanos u hombres comunes sin ninguna pre-
paración. Pero a partir de las traducciones y del pa-
so del tiempo se comienza a cambiar con esta tesitu-
ra. Se comenzaron a usar para las suturas de las he-
ridas del abdomen las tripas de animales a partir de
la observación de las cuerdas del arpa. 

También se sugirió que los hilos de lino en el tra-
tamiento de las fístulas anales se debían dejar de
usar porque se pudrían rápidamente, y debían ser
reemplazados por la cerda. 

Se describen instrumentos magníficamente reali-
zados para ser usados en cirugía para la litotomía y
la litotricia. En el caso de los dientes flojos se fijaban
con alambres de oro; inclusive se realizaron prótesis
dentales con dientes realizados en oro, hueso o mar-
fil. Debemos pensar que también usaron el alambre
de oro o bronce para mantener fijo el maxilar infe-
rior en caso de fracturas. En forma progresiva se in-
trodujeron todos los tratamientos conocidos para las
fracturas, luxaciones y caries de los huesos [osteo-
mielitis], realizaron amputaciones, se introdujo el
uso del fórceps en obstetricia y se usó en múltiples
veces la cauterización, que era el método más usado
para tratar las enfermedades quirúrgicas. En todo
los casos de cirugía las cuatro técnicas del uso del
cauterio eran: el cerco, el punto, las líneas sesgadas
o laterales y la frotación de la lesión. También se
usaban medios para la formación del pus laudabilis.
A partir de cierto momento y en forma lenta el cau-
terio es reemplazado por elementos cortantes. Las
tres modalidades de la cirugía árabe se basan en la
vascular, la general y la ortopedia. Sabían explorar
y drenar la cavidad abdominal en los casos de abs-
cesos hepáticos, los exploraban y drenaban. La pri-
mera colostomía en un cuadro de obstrucción intes-
tinal fue realizada por un ignoto médico-cirujano de
Shiraz.

La cirugía era el último recurso cuando todos los
otros medios habían fracasado. Usaron la anestesia
general con esponjas embebidas con substancias
hipnóticas, conocidas como "esponjas soporíferas
"que se colocaban en las fosas nasales y boca del pa-
ciente. En el Canon de Avicena éste expone:

"Si fuera necesario llevar a una persona rápidamente a la

inconciencia, de forma de convertir un dolor en soportable,

coloque agua de afrecho en vino, o administre fumaria,

opio, hiosimina (dosis de medio dracma de cada uno);

nuez moscada, agáloco (cuatro granos de cada uno). 

Agregue esto al vino y usar según necesidad, o hierva en

agua hiosimina y cáscara de mandrágora hasta que se 

torne obscura y mezclela con vino".

El uso progresivo de los anestésicos llevó al desa-
rrollo de la cirugía. Hasta nosotros han llegado mo-
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(*) Hakim: médico.

Dibujos anatómicos del esqueleto y sistema nervioso del Canon de Avice-
na edición persa (Correo de la Unesco, 1980).



nografías sobre diversos temas quirúrgicos. En el si-
glo IX d. C. se publicó el Altasrif (*), una importante
obra que versa sobre la cirugía.

Avicena contribuyó en muchos aspectos al pro-
greso de la cirugía árabe, pero al mismo tiempo le
produjo un grave daño al decir que la cirugía era
una rama aparte de la medicina. La consideraba de
menor importancia. De todas formas la traducción
de textos griegos y romanos referidos a la cirugía la
preservaron de su eclipse total. 

En la farmacología supieron utilizar todo tipo de
medicamentos. Conocían perfectamente la Materia

Médica de Dioscórides del siglo I d. C. Además de la
medicina vegetal agregaron otras de origen animal
y mineral. Sabían preparar todas las formas de ad-
ministración, como cataplasmas, ungüentos, supo-
sitorios, elixires, jarabes. Muchos elementos que se
usan actualmente en la farmacopea son de origen
árabe tales como el alcanfor, la mirra, el sen y otros
que sería largo de enumerar.

La farmacología árabe asienta sus bases en el si-
glo IX d.C. con Yuhanna ibn Masawayh (777-857
d.C.). La primera monografía que se conoce sobre
farmacología se le debe a Abu mansur Muwaffaq
Herati en el 950 d.C. Es con los árabes en que apare-
ce aproximadamente en el siglo VIII d.C. en Bagdad
la primera farmacia que tiene al frente a un botica-

rio, una profesión a partir de ese momento controla-
da por los Muhtasib (*). Ya desde el siglo XI d. C. en
Toledo se publica el Abenguefit, que es un escrito so-
bre la farmacología y dietética cuyo autor es Yaha
Ibn Wafid. En el siglo XIII un eminente botánico re-
copila una monumental obra donde se encuentran
1500 drogas, mil clásicas y el resto de origen persa.
Esta lleva él título de Gran recopilación sobre las virtu-

des de los remedios y alimentos simples conocidos. De
todas formas, la gran mayoría de los médicos árabes
de la Edad Media preparaban sus propias medici-
nas.

En ese inmenso territorio se fundaron las Madra-

sas (*) de las ciencias conocidas para la época, den-
tro de las que estaba la medicina. Siempre donde
había una estaba el Bimaristán (*); algunos tenían
una sala destinada paro los Dar-ul-Maraftan (*).

Desde que los musulmanes hacen su aparición
en la historia mostraron una muy fuerte preocupa-
ción por la asistencia médica al enfermo, que fue
más eficiente que la de las sociedades cristianas, al
menos desde el punto hospitalario. Todas las gran-
des ciudades tales como Bagdad, Damasco y el Cai-
ro tenían establecimientos hospitalarios. En Bagdad
ya estos existían desde el siglo IX d. C. y por lo me-
nos en esta ciudad en el siglo X d. C. había seis hos-
pitales. Muwaffaq al-Din Abu-al’Abbas Ahmad ibn-
abi-Usaybi’ah que supo reunir las biografías de múl-
tiples médicos de su época, refiere que en ese tiempo
en Bagdad bajo el gobierno de Al-Mutawákel había
860 médicos matriculados y controlados previo exa-
men de aprobación. En Damasco se contaba con un
Hospital-Escuela con una organización sanitaria y
administrativa de primer nivel. Además de tener
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(*) Altasrif: Compilaciones cuyo autor es Abul Qasim Al Zaharawi, conocido por Abulcasis.
(*) Muhtasib: inspectores con especialidad.
(*) Madrasas: Escuelas.
(*) Bimaristán, del persa: istán que significa lugar y bimar: enfermo: hospital.
(*) Dar-ul-Maraftan: residencia de quienes necesitan estar encadenados: sala de psiquiatría.

Reproducción de cuatro instrumentos quirúrgicos realizados en Uzbekis-

tán, según las descripciones y croquis realizados por Avicena hace mil

veinticinco años (Correo de la Unesco, 1980).
Fragmento de un manuscrito de Mohammad Dailani. El dibujo represen-

ta una Fasafis, planta que se usaba para tratar las enfermedades de la

garganta, hígado y como antídoto contra las picaduras de víboras (De
Pharmacy and Medicine thru´Ages).



una gran biblioteca contaba con un archivo de his-
torias clínicas, semejante al gran hospital academia
de Jundishapur. El más grande de todos fue el del
Imperio Fafimita que durante el siglo XIII d. C. fun-
dó el hospital Mansur, que además del edificio prin-
cipal, tenía pabellones destinados para la atención
de diversas afecciones, como los de las fiebres, afec-
ciones oculares, diarreas, heridas o enfermedades de
la mujer, además de una sala destinad a cirugía y
traumatología separadas por sexo.

Según el tamaño del hospital, además de un mé-
dico jefe para las distintas especialidades, había un
número variable de médicos, que tenían la obliga-
ción junto al jefe de realizar una recorrida en las ho-
ras de la mañana y otra por la tarde. Todas las sa-
las de internación tenían personal según el sexo que
trabajaba 24 hrs. Además, creemos que fue la pri-
mera organización sanitaria que contaba con asis-
tencia social dado que cada internado recibía cinco
monedas de oro para su manutención y la de su fa-
milia hasta que pudiese volver a trabajar.

Los hospitales se destacaban por la magníficas
construcciones y el trato que se les brindaba a los
pacientes. Éstos debían anotarse para su atención.
Había historias clínicas que se archivaban, todos te-
nían una biblioteca para los pacientes y para los
médicos se realizaban sesiones clínicas con los casos
más difíciles; en siglos se adelantaron a la medicina
de Occidente. Pero a pesar de todo existía una medi-
cina para los ricos, que tenían sus médicos particu-
lares; para los pobres estaba el hospital.

En el siglo XI d. C. aparecieron las clínicas ambu-
lantes para atender las necesidades médicas de las
poblaciones rurales; pero debemos reconocer al
mundo mahometano que los hospitales que fundó
eran más adelantados que los indios y los militares
romanos.

Con la conquista de territorios surgió una verda-
dera preocupación por la atención de los enfermos y
por ende en la preparación de aquellos que los te-
nían que atender. Es sumamente interesante ver có-
mo se seleccionaba a los médicos y cómo éstos estu-
diaban y se preparaban para su futuro trabajo. De-
bían de haber recibido una preparación básica de
cultura general con un tutor designado específica-
mente. Posteriormente se entrenaban en una Ma-
draza donde se dictaba la carrera de Medicina, siem-
pre junto a un maestro que los guiaba en el estudio.
Fueron los árabes quienes impusieron la enseñanza
práctica en la medicina. Hubo fuertes discusiones
sobre cómo tenía que ser la preparación; por un la-
do se encontraba Ibn-Ridwan que se inclinaba por
una enseñanza teórica y completa, en las antípodas
está Ibn-Butln que preconizaba la preparación en
forma práctica. Felizmente ambas corrientes se com-
patibilizaron y así la enseñanza fue mixta.

Al-Mayusi que es el autor del Liber regius, obra

que tuvo mucha fama en la Edad Media en Occiden-
te. Recomendaba a sus discípulos que frecuentaran
las salas de los hospitales, observaran a los enfer-
mos, los interrogaran y que aprendan de ellos.

Recién en el 931 de nuestra era, para impedir la
charlatanería y la aparición cada vez más frecuente
de improvisados o falsos médicos, el califa de Bag-
dad, Al-Muqtadir establece que para obtener el Icha-

za (*) habilitante se debía dar examen. De esta for-
ma se daba la autorización legal de la práctica lue-
go de realizar el juramento que era el Hipocrático
con algunas variaciones establecidas por el Islam.
Todo este trámite se realizaba frente a una comisión
de Muhtasib (*).

Es a partir de esa fecha que en todo los territorios
dominados por los árabes hacen su aparición verda-
deras Sinfi (*), profesionales que controlaban la pra-
xis médica. La profesión de médico se encontraba
dividida según su categoría e importancia en la so-
ciedad. El más importante era el Hakim (*) que solo
se llegaba a este titulo por la excelencia intelectual,
ética y del conocimiento de otras ciencias (matemá-
ticas, leyes, religión y filosofía). En la persona del
médico se deben fusionar tres condiciones:

Intelectual: debe de ser sabio en la teoría y en la práctica,

Ética Médica: solo un hombre de buenas costumbres puede

llegar a ser médico. 

Ético Pedagógico: la amistad y admiración con el sabio y

maestro no debe superar al que se tiene con el mundo y fa-

miliares.

"Quien solo es perfecto en medicina, pero no en lógica,

matemáticas, filosofía y en teología, más que un verdadero

médico, es un practicante de la medicina: un Mudawi"

Alí ibn Ridwán al-Misrt

Se le debe a este mismo autor las Reglas de oro del buen

médico:

1) Ser virtuoso, inteligente, paciente y sano.

2) Que se presente bien vestido con ropa limpia y con el

cuerpo higienizado.

3) Que sepa conservar y no comentar el secreto de sus

clientes.

4) Que ponga buena voluntad en el tratamiento de sus

enfermos pobres y ricos por igual.

5) Que esté listo siempre para aprender y enseñar.

6) Que sea honesto, cortés y abstenerse de ser inmoral.

7) Que guarde su buena reputación no administrando

drogas abortivas y que sea sincero en todas las cir-

cunstancias.
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(*) Ichaza: título
(*) Muhtasib: supervisor de mercados y costumbres.
(*) Sinf: organización profesional.
(*) Hakim: médico.



Vemos la importancia de llegar a ser Hakim (*) so-
cialmente estaba equiparado con el Qadí (*), Imán (*)
o el Emir (*). Dentro de la escala de importancia lue-
go del Hakim le seguían el Tabib (*), Mutatabib (*) y
por ultimo el Mudawi (*). La ética en la profesión al-
canza un gran nivel, con un sustento muy importan-
te por las indicaciones del Corán: al pobre, desvalido
y al enfermo se le debía ofrecer atención, asistencia,
sustento y previsión. Estas normas éticas se cumplían
con sus colegas y con los enfermos, como vemos en
esta frase atribuida a Avicena:

"El médico juzgará apoyado en sus conocimientos de la

ciencia y de los signos;sabrá si el enfermo debe morir y éste

se abstendrá de tratarlo"

A pesar de que esto fue escrito hace más de mil
años, tiene en estos momentos una actualidad apa-
bullante:

"Si no hay curación posible, la prudencia del médico 

consistirá en explicar la incurabilidad."

Algacel.

Luego de esta breve recorrida para conocer un
poco de la historia, cultura y ciencias árabes, en es-
pecial la medicina, se recrearán la vida e historia de
algunos de sus médicos, aunque para nosotros es di-
fícil decidir cuál de ellos es el más importante. 
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(*) Hakim: médico.
(*) Qadí: juez.
(*) Imán: recitador de preces.
(*) Emir: jefe superior del ejército.
(*) Tabib: mero profesional de su arte.
(*) Mutatabib: médico práctico.
(*) Mudawi: practicante.

Continúa en el próximo número.
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